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Evaluación económica dos primeros años

Resultados con poco sabor

• Prevén pocos cambios en resto de gobierno

Patricia Leitón Viernes 5 de mayo, 2000
Un crecimiento económico que se lo hubiera deseado más de un presidente, una inflación cada año más amarrada y unas exportaciones galopantes son los resultados económicos que puede exhibir la actual administración durante sus dos primeros años.

El sector externo es el principal motor (vea nota aparte).
Sin embargo, las cifras dejan un sabor agridulce, pues los resultados no han logrado reducir en forma significativa el desempleo o la pobreza.

Esta ataca a la quinta parte de la población desde 1994 y el desempleo afecta a cerca de 6 de cada 100 personas.

El gasto privado de las familias en bienes de consumo final en 1999 bajó 0,7 por ciento, según el Banco Central.

El presidente del Banco Central, Eduardo Lizano, ha repetido la frase de que las cifras "no debe engolosinar". Esto al referirse a la cautela sobre los resultados.

Los retos permanecen: encontrar un camino para reducir el faltante fiscal, atacar las pérdidas del Banco Central y encontrar la forma de expandir los beneficios del crecimiento.

Pero, según varias personas consultadas, en los próximos dos años de gobierno no se prevén grandes cambios.

Tampoco lo espera así el presidente del Banco Central. "No veo las condiciones políticas para avanzar en temas como las pérdidas del Banco Central o la deuda pública", manifestó Lizano.

Labor de Hacienda

Los alivios en deuda pública que se lograron en los dos primeros años de gestión los dejó plantados el gobierno anterior.

La administración Figueres (1994-1998) dejó aprobada la colocación de los $300 millones, el perdón de deudas de instituciones públicas y firmado el convenio de la deuda de Hacienda con el Banco Central.

El nuevo ministro no tardó en echar a andar las acciones. Esto permitió, junto con medidas adicionales (como recortes en el gasto), que no se repitiera el llamado ciclo electoral, aunque el ministro Baruch considera lo contrario (Vea respuesta aparte).
La agenda hacendaria resultó, entonces, diferente. Los temas de discusión no fueron un paquete tributario, ni un convenio con el Fondo Monetario Internacional.

Aunque, sin convenio con el FMI, el gobierno dio apretones al gasto público. El mismo 8 de mayo se anunció un recorte por ¢20.983 millones y en junio de 1999 uno de ¢22.970 millones.

Además, Hacienda envió a la Asamblea Legislativa varios proyectos de ley (ver respuesta de Hacienda).
Ese ministerio utilizó buena parte de su tiempo en investigar y denunciar sobre usos supuestamente indebidos con los Certificados de Abono Tributario (CAT) y en tratar de comenzar a implementar cambios en las aduanas, un problema ya viejo.

Producto de tales acciones, el faltante del sector público representó un 2 por ciento del Producto Interno Bruto en 1998 y en 1999 un 3,3 por ciento (según la nueva medición del PIB).

Las acciones permitieron aliviar el faltante fiscal, pero se quedaron cortas respecto a algunas medidas ambiciosas incluidas en el programa de gobierno como las privatizaciones para enfrentar la deuda interna.

Es por eso que una de las críticas que se hace a la labor de esta cartera es no haber aprovechado la estabilidad de los dos primeros años de gobierno para echar a andar reformas (ver cuadro: Balance y respuesta en cuadro aparte).

La otra crítica es que no se impulsó el proyecto para sujetar el faltante fiscal a un 1 por ciento del PIB como lo había impulsado el presidente Miguel Ángel Rodríguez.

"El Gobierno no ha desistido de presentar y luchar por la eventual aprobación de un proyecto de reformas constitucionales que garanticen en forma permanente el debido manejo de las finanzas públicas": esta es la respuesta de Baruch.

Labor del Central

Ante este panorama, la política monetaria es la que ha llevado el mayor peso de los ajustes con el claro objetivo de mantener controlada la inflación.

Pero esta tarea no ha resultado sencilla para Lizano. Poco después de iniciar su periodo, en julio de 1998, comenzó en Tailandia una crisis que rápidamente se extendió por Asia oriental y después a Rusia y Latinoamérica.

El Central apretó en 1998 un poco más la faja del crédito que de por sí mostraba ya un crecimiento bastante expansivo.

Pero cuando más se quiso controlar el crédito fue en enero de 1999, cuando el Poder Ejecutivo emitió la directriz bancaria para que los bancos estatales se sujetaran a los lineamientos del Central.

La directriz generó un gran debate, pero al final los bancos se sujetaron y el crédito durante 1999 por fin no creció ni siquiera lo permitido.

Pero aún sin terminar la discusión de la directriz ya se comenzaba a sentir el aumento sostenido de los precios del petróleo que siguieron al alza durante casi todo 1999 y que obligaron al Central a mantener moderada la política monetaria.

Esta política se suavizó al iniciar el 2000 con el objetivo de bajar las tasas de interés y ayudar al crecimiento interno.

Por ahora, el grupo de medidas aplicadas han permitido sostener al país en una estabilidad con crecimiento, pero existen dudas de cuánto más se pueda mantener el esquema si no se aplican cambios estructurales.

Perspectivas

Hay pesimismo sobre lo que esta administración logre avanzar en reformas.

Al menos esta es la expectativa de los economistas consultados Hermann Hess, Félix Delgado y Leonardo Garnier.

"El tiempo es corto", señaló Hess.

"Quisiera ser más optimista, pero soy muy escéptico de que tal como está el panorama sea posible avanzar en alguna de las cosas importantes", manifestó Delgado.

Para Baruch, las expectativas se resumen así: "En lo inmediato, la Ley de simplificación tributaria y la apertura y modernización de los sectores de energía y telecomunicaciones. Dependiendo de la oportunidad de aprobación y el contenido final, así se redefinirían las prioridades de lo sucesivo.

"Otro proyecto importante que presentaremos pronto a la Asamblea es el que se refiere al régimen sancionatorio y formal en contra del contrabando y las violaciones a la legislación aduanera".

Del lado del Banco Central tampoco se esperan grandes cambios.

El Central, según Hess, está medio amarrado, "no puede frenar mucho la cuestión monetaria porque desestimula la producción, pero tampoco pueden hacer fiesta por la preocupación de la inflación", comentó.

Lo bueno y...

Balance de los dos años de la política económica según algunas personas consultadas por La Nación:

Lo bueno

  Apertura comercial (Vladimir Quirós, técnico en computación). 

  Baja en tasas de interés en 1999 que ayudó a las personas que ocupaban crédito (Jorge Rojas, contador). 

  Esfuerzos por controlar la inflación. (Este aspecto lo mencionaron tres personas: Javier Reina, gerente de la firma Transporte Internacional Gash; Félix Delgado, economista, y Leonardo Garnier, exministro de Planificación). 

  Más oportunidades de empleo (Ana Isabel Corrales, labora en su casa). 

Lo malo

  Faltó más información sobre las políticas económicas. Charlas, foros, que permitan entender mejor (Vladimir Quirós). 

  La baja en tasas de interés de 1999, aunque ayudó a algunos, también afectó a muchas personas que dependen de inversiones para redondear sus ingresos (Jorge Rojas). 

  La restricción del crédito de 1999 que elevó mucho los intereses (Javier Reina). 

  Está en deuda el esfuerzo fiscal. El presidente promovió por años una reforma constitucional para limitar el déficit a un 1 por ciento del PIB y eso no se ha hecho (Félix Delgado). 

  Se desaprovechó la estabilidad macroeconómica y la ruptura del ciclo electoral para entrarle a los temas estructurales (Leonardo Garnier). 

  Hay más dificultades para que el dinero alcance (Ana Isabel Corrales). 

Resultados


